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S-, : :̂  MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

REALES ÓRDENES. 

SI Febrero tiSl. Cnncediendo retiro porAnjl resolución de 30 de Diciembre de 4863 , al 
Médico mayor supernumerario D. Tomás Biraui y Oolnminas , con los 9U centesimos del sueldo 
de siLcmpiu), ó sca|^,l.J4,0 rs^,men^u|iled ^ cojqo asimilado i la clase de, primeros Coman-
dantiíj/íI í i ] í . : / ' • í I •'.;:';' , •' . • ' ,' ; ,-' 

i í l í . íofccWrrtiío'lílicentia ansdhilá para separarse del servicie al primer Afudaike mé­
dico del Ejército de Cuba , D. José Caballero y VilUr , sin que vaya al punto de su destino 
para cursar su instancia, según está prevenido , en vista de las circunstancias excepcionales 
en que so encuentra. . : . • 

S i id. Aproban^idio díiiVnesto por el Capitán peneral de niiha al ordenar la baja en e'. Cuer­
po del primer Médico supernumerario D. Vicente Fener y González , por liaber pasado á des­
empeñar otro cargo , no correspondiendo espedirle la licencia absoluta, hasta que trascurridos 
dos años opte por una ú otra carrera. 

S* id. Disponiendo no tener objetó aVgana la inTalidacion de la nota puesta en la 4 < .* sub­
división de la hoja de servicios del Médico mayor tupernumerario D. José González Zorrilla, 
en conformidad con lo inTormado por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina, puesto que 
como referente á un hecho, es invalidable 

55 id. Nombrando al Subinspector médico de primera clase D. Anastasio Chinchilla y Pi­
queras, presidente de la Comisión que ha de proceder á reformar el Formulario de medica­
mentos para uso de los hospil»)«ftíiti|¡tar«S. 

56 id. Trasladando á continuar sus servicios al hospital militar de Burgos al primer Mé­
dico D. Manuel Navarro y Navarro. 

St id. Id. k la Secretaria de la Dirección general, al de igual clase D. Francisco Alvareí 
de Quevedo. 

56 id Nombrando Subayudantes de la tercera compañia sanitaria á D. Francisco Vega y 
Osuna , U. José Moya y Soriano , D. José Parejo y Castro , D. Eugenio Rodríguez Campi­
llo , D. Juan Sevillano y Gonialeí, D. Sebastian Navas y Rojas, y D. Faustino Caberla y 
Tib^r^s. ,• 

57 Id!''Cóndedlebdt) al primer Médico t). Bamon Sánchez y Diat, abono del tiempo trat-
curViÜo'dude , r * de í^ero de 4S36 á Un de Octubre de 1838, en Cuya é|i<)ca presU sus ser­
vicios liibitto tliiF^clátio Vi^éíotill moviliied» de lá de S. Martin de la Vega, en la provincia de 
MadVW, dlspéiisáiidolc al etéeto el no haber acudido á reclamarlo en tiempo oportuno. 

S7 kl AMendiendo si empleo de Médico mayor i tí. Antolin Juan y de Juan , eoi) destino 
al Iro^pitll MlNtar de Valencia. 

ST'M. id . kl d« prtnMr Médleo i D. Francisco ADguiz y Malo de Molina , con dcrtlbo al hos­
pital nit|iUB^<te Hb^nit^ 

37 id. Id. á D. Antonio Capella y Teiseiro , al hospital militar de Mahon. 
37 id. Id á D. Juan Galán y Morales , al hospital militar de Valladolid. 
37 id. Id. al de primer Ayudante médico á D. Miguel de la Plata y Marcos , al Parque sa­

nitario de Madrid. 
37 id. Id. é D. Enrique Fernandez de Ibarra y Diez , al primer batallón regimiento infan­

tería de Cérdoba. 
S7 id. Id. i D. Pedro Puig y Gibert , al primer batallón del Regimiento lafMteria de León. 
37 id. Id, i D. Ciríaco Ilernansanz y de Torres, al primer batallón del Regimiento Infantería 

de Cantabria. 
37 id. Id. á D. Cristóbal Mas y Bonebal, al primer batallón del Regimiento Infantería de 

América. 
37 id. Id. |&Ou.'H«HieK86li(!oril 9 Paña, *\ ^HtMt tiattaioa del RegimUnlo infantería del 

r4nfante. 
I SUJ^- Trasladando al hospital militar de Barcelona al primer Médico D. Alejandro Nogués 
l ' l W a l . 

' ^ itf. Declarando primeros Ayudantes médicos efectivas , con la antigüedad de 3 deltoero 
.'•ittenoc.A los supernumerarios del Ejército de Filipinas D. Manuel Falc6 y Burg«lt r Ó . j i i i 

Guerrero y Scarnicbia. 
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DEL CUERPO DE SANIDAD MILITAR EN FILIPINAS. 

(CONTINUACIÓN.) 

Cuantos hombres quedaban exentos del servicio de armas saliart á tra­
bajar en los caminos y fortificaciones, ó se dedicaban áconstínir camañ-
nes (barracas), de caña y cógon (1) en que poder refugiarse, pues fas 
tiendas, sobre ofrecer muy poco abrigo, empezaban á estar yá destaza­
das. Colocár'onse tres, á espaldas uno de otro, en el declive de una colina: 
el niás elevado y poqueño, subdividido por medios tabiques deiiáña, búVa 
alojamiento de los Jefes: el 2."en la nifsrria fdrhia, abrigaba en Cadh ce'fda 
dos C&pitanes ó cuatro subalternos: el 3.°, müclio más capaz , contenió en 
el rin'srao orden la tropa dividida por compañías. En los puntos avanzados 
ó de Vanguardia , que eran los más insalubres, se cortstruyeron cuarteles 
algo mejores , pues que eran de materiales escogidos ó üe tablas como el 
hospital. I 

El 6 de Noviembre llegó el resto del contingente español con el pî ímer 
Ayudante médico tí. Enrique Suender y dos practicantes que, urildos á 
los que estaban ya en Turón y cuatro mozos, formaban un total de doce 
individuos de plana menor facultativa de Sanidad. El Rdo. P. Fr. Fran­
cisco Rivas, como los otros dos religiosos de la misma Ordetí arriba men­
cionados, iba lleno de fe, de zelo y de entusiasmo, á compartir volUíita-
rianiento con el soldado las penalidades de la guerra. 

temporal se prolongaba, y con las fuerzas materiales comenzaba á 
decaer el ánimo en todo el ejército. Sufrido y sobrio el indio de Filipinas 
se contenta con muy poco, siempre que no le obliguen á trabajar: coti 
su gallo, su mujer, su buyo (el betel de la India) y su cigarro , ve deslizarse 

..ilJ,!''''^'f *'̂  T V ' " "' """̂  P"'̂  '«̂  ^'^^^'' í P'̂ ^d^ 1« las casas, como ea tir llpinas las tojas tie la palma llamada ñipa 
T. I. 5, 



— 82 — 
insensiblemente el tiempo, y le importa poco que sobrevenga un cata­
clismo ; pero en Cocliinch& iis oPÍjontrabd én condiciones enteramente 
opuestas á las que considero^uf* iTKlolericia"<«Hlo el colmo de la felicidad. 
Alejado de su patria, y sin más alternativa que el fusil ó el bolo (1), la 
piqueta ó la barra , alimentado con cdhíe salada ó desecada (tapa), ó con 
bacalao, y tiritando de frió, sin ver mujeres ni tener siquiera que fumar, 
empetd&^lipfif la hcísUlgia, que se rofiqjaba én sus fádciooés, sélíaá.-^ ya 
por el |íi*iti*¿(pio dé ún estado caquéctico. 

Los desmontes producían cada dFa^graTi número de arañazos y de he­
ridas en los pies que, por efecto de la humedad y disposición individual, 
se convertían casi siempre en verdaíleras úlceras: pronto se notó que co­
menzaban á pi>tíséntí<i*se entré estas algunas provocadas , y las más seve­
ras providencias fueron dictadas por^l Jefe superior, á instancias del de 
Sanidad, para que se pasaran diariamente por los Oficiales y sargentos de 
semana jj^T^staBe^crupulogas de peli/jía: varios individuos fueron sor­
prendidos en el instante de tener aplicados á las piernas pegotes de carne 
podrida ó de otras sustancias, capaces de mortificar la piel y de producir 
en pocas horas aquellas escajas y úlceras redondas de gran extensión, de 
t'oqdo gangrenoso pultáceo , que habían llamado la atención de los faculta­
tivos, y preqiso fué acudir á castigos corporales para cortar el vuelo á 
una epidemia que amenazaba contagiar é inutilizar gran parte del ejército. 

£1 dia,12 de Noviembre se inauguró el hospital español cou una cere­
monia religiosa en que Monseñor Pellerin, Obispo de Biblós, bautizó y 
bendijo, sus salas con el nombre de Hospital del Pilar. 

. Qran cuidado tuvieron los Jefes y Oficiales españoles en hacer gala de 
su.ca,toUcism9, para evitar que los soldados filipinos, cuyo vinculo prin­
cipal co^ la madra patria es acaso el de la religión, se contagiasen del in-
díferj^ntismoque;veian en sus abados, con quienes estaban e» íntimo con­
tacto. Las ceremonias religiosas que organizaban en los días festivos los 
P l \ Dominico^, auxiliados por algunos, misioneros que vinieron huyendo 
del Tonquin , y presididos muchas veces por el Obispo francés ya citada, 
Qontrihuían á distraer á nuestros soldados, del propio modo que la banda 
de iflúsica del regimiento núm. o , que locaba por las tardes y á la liora 
de diana en medio del campamento. 

,^as enfermedades aumentaban de día en día, sobre todo en algunos 
puntos. Dos compañías de las que guarnecian las avanzadas, que eu 1." 
<h Diciumhre tenían cada una en el hospítii! 9 enfermos, y contaban una 
fuerza total de 1 ¿9 y 13á hombres, mandaron durante el mes, la una 53 
eiifcrrtios y ,Ía, o.tra 60./rambíen paparojti al hospital 44 de 105 artilleros. 

Se aumentó el abrigo de la tropa repartiéndoles camisetas interiores 

(I) Maclicle, ó más liicn cuchillo ancho y pesado, ile filo convexo, con que sustituyen toda 
cittso de herfamtenta ó Instrumento cortante. 
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y calzoncillos de franela: se mejoró so alimento <adicionÉmdote; vogetalAj 
frescos, patatas y otros tubérculos llegados de Manila: se dio á los,ceatii« 
nelas por la noche una copa de vino de Jerez con medio grano de sulfato 
de quinina, y ú poco tiempo á todo el ejército la misma dosis de esta «al­
cen medio cuartillo de vino tinto; y no habiendo en los cuerpos que cíínar 
ponían la expedición fondos con quecomprarmantasde cama, cuya prenda 
es desconocida en los cuarteles de Filipinas, y siendo indispensables pop 
estar la temperatura muchos dias á 7° y los ponchos conslantenaente mo­
jados , consiguió el Jefe de Sanidad de la expedición se adquiriesen en 
Manila con cargo á los hospitales, para ser repartidas á las conapafiías me­
diante recibo de los Capitanes. 

El hospital del Pilar era ya insuficiente. Establecióse á bord» del» 
fragata Preciosa otro provisional con 35 camas, y el material y utensilio 
necesario, destinando para su servicio un practicante auxiliado por ua 
sargento y cuatro soldados, y fué sumamente útil, especialmente:como 
punto de convalecencia para los enfermos de intermitentes. . 

El Cuerpo de Sanidad, escaso ya, hizo frente átodo, no sin sufrir 
personalmente sus individuos las consecuencias de tan ímprobo trabajo : 
al concluir de instalar el hospital, después de mes y medio^ pasando casi 
todo el dia en el desmonte, sufrió el Jefe de Sanidad dos accesos da ft^bre 
perniciosa : tambieri se resintió la salud del Ayudante Largo , y casi todw 
los practicantes estuvieron sucesivamente enfermos. ¡ :• • ;, 

414 fueron todavía en el mes de Enero del ,S9 los que in^esaconr en 
el hospital del Pilar, sin contar el número bastante considerable:asistidoi 
en su^ alojamientos; pero, gracias á las medidas adoptadas y áque por 
lín dieron alguna tregua los vientos y las lluvias, la hospitalidad, que ê  
dialSera de 218, descendió para el 31 á 143: aprovechando la salida de 
un buque para Manila, se dispuso que de estos marchasen 47 que, estandOi 
en disposición de hacer el viaje, se hallaban más debilitados ó atacado» 
de enfermedades de muy larga duración, acompañándoles en su viaj*. los 
practicantes cuyo relevo era necesario por las mismas cáuteisi ;; , .m 

En vista del Cambio en la temperatura se suspendió eltiso del vinoqui/f, 
nado, sustituyéndolo con Vino puro. Al mismo tiempo empezó á notam» 
en los sethbtaritea la alegríáque causaban los preparativos para aM.rohar 
á la conquista de Saygow. ' .- , < . I-M ,-, ¡ , >., 

Pocos Combates, y todos parciales, habían ocurrido haataí.eatonce»;. 
Varias exj:)edf¿iones de botes arniados, con alguna gente de; desemharcoi. 
habían remontado el HO de Taron y el de •Faŷ í'ó̂  ya en buseaide Imibiru ,̂ 
lotes que se decían prepaírados pSra incendiar 1» escuadra , ya coa objatoi 
de reconocer la situación y fuerzas del enemigo; yon todos tuvieron OC*T; 
sion de destruir algunas fortificaciones y estacadas con que habían inter­
ceptado la corriente para proteger la construcción de las obras, á <}uyo 
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abrigo ?«ni»n I aransando cual si estuvieran abriendo trincheras al frente 
d&nna plasa sitiada] ' 

Reforáóse la flotillii Je lanchas que , como puesto avanzado, estaba si­
tuada en el rio: rehabilitáronse en parte y guarnecieron los dos Fuertes in­
mediatos , y dejando la geilte suficiente para la defensa de nuestras posi-
aiones, armando para ello á los músicos y á los dependientes de Sanidad 
y df Administración con los fusiles de los fallecidos y enfermos, se hizo á 
la mar el l.''de Febrero el resto de las fuerzas, entre las que se conta­
ban 819 españoles. 

La Preciosa, con susS¿( camas ya vacias y el utensilio necesario, iba 
como hospital: á su bordo se embarcó el Jefe de Sanidad con una compa­
ñía y Hi*>a sección de artillería ; el primer Ayudante D. Pedro Largo lo ve-
riflcó con cuatro compañías en un transporte francés, y el de igualdas^ 
1̂ . E)nnqueS«ender quedó encargadodel servicio de Turón y de la asisten­
cia del hospital. 

El dia S se reunió la escuadi'a en la bahía de Camaraigne y, después de 
reoónoosrla y adquirir algunas noticias, hizo rumbo para punta Santiago, 
quedando fondeada el 9 por la Urde al frente de dos fuertes, uno de ma­
deros en la plaj'a y otro de fábrica en una colina. 

Et 10 pm* la mañana se aproxiniaron á tierra los boques que debían 
enirar «n'linea de combate y rompieron el fuego contra los dos fuertes, 
que, en vez de contestar,fueron abandonados por sus defensores: las dos 
oolumnas qos se hablan designado para acometerlo» saltarou et̂  tierra y 
K)é dectruyeron sin resistencia. 
'••" El 11 'f>enetiró la escuadra en el rio de Saygon, volando al paso á IQS 

^cos diáparteiel^lvorin del llierle de Ca>i-(//tu. 
'Siete fuertes más, bien situados, con cadenas reforzadas por maderos 

que interceptaban el para, y construidos en los mangles por un sistema 
an&logO al de los de Joló, pero con fosos y caballos do frisa, tuerou des­
truidos eon más ó menos resistencia en las sesenta millas que dista de la 
mar la ciudad de Saygon. antigua capital del Gî mbodge., Aliento entonces 
d« un Tírelnato, y hoy colonia francesa, Gl 17 so avisto.su ciudadela, que 
tr«B Una hora de inúlil cañoaeo fué tomada por asalto. 

j Com» en los combates anteriores, ae embarcaron las tropas en ios bo­
tes y lanchas y, á la señal de caito el fuego» dítdü por el buqu(3 Almi-
rAnto.'todii^igiftroh con rapidd^á tjerira: casi sipmpre decidid sii vistf la 
d<s{i«ritkntv qob habla ya etnpezado bajo las granadas y metralla de )a, 
esiiiiádni jilos certeros disparos de ios l̂iradoreis colocados eo.las cofas.; 
EA Bliygan'se raantuvicrou un poco más tirmef, volviendo los artilleros á 
las piezas cuaíndó se apercibtvrun dt; (|uc avanzabau. y^ 'a* tropas. Sus uiur 
rallas de piedla no les fueron do mnjor ulilidatl qtiti luáde madera y tierra 
improvisadas en ul rio. 
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Pocas foeroii las bajus que súfrierou jos aliados y, áíatta d^h^ridoa 

propios, se dedicaroD cOii ahinco los facultativos franceses conra josaspar 
ñoies á curar los cocliinciiinos que no habían sido retirados. Los paí^-. 
nos, á quienes se respetó, traían ellos mismos los heridas que'ha1)ian 
tenido en sus familias, pues muchas casas intermedias fueron destrozadas 
por la artillería de una y otra parte, j no pocos sustos se llevaron Io6 in-r 
finitos chinos mercaderes que, asomados á sus balcones y caites,^alucia­
ban con gritos y pañuelo* á la escuadra, íl : ; ; . 

El primer cuidado fué recoger la pólvora de unos4feinla depósitos 
parciales repartidos por las murallas que, reunida |á la «leik.pOilv/)rHt, sii-̂  
maba más de cien mil libras y ponía en peligro peupétuo á flai«apedioioQ 
por los incendios que estallaban todas lad noches eo los direr^ntesfArniba-
ies de la ciudad. Transportóse luego á bordo.cuanto se haljó eoi el ftrsonal 
qoe fuera útil, cañones de bronce, pólvora iogletia, balas^yJiítgotes-de 
plomo, lona, chapecas (moneda de cobre del país), etjQs(ilK . . ' 

Se abrieron 28 minas ú hornillos que fueron cargado» oop. l ' ^ á ; ^ 
quintales de pólvora cada uuo para volar las fortificaciones y.jt 8«, inutilizó 
la artillería de hierro, seis mil fusiles de chispa y da i'ábrica eucope» y 
doce mil lanzas, arrimando sus cureñas, cajas y astas con los muebles 
y demás corabostibles á los ediücios, en dos da U» Cuales' se.calctild q̂ ue 
había uilas cuarenta mil toneladas de p9^^(a^rozi con,!cáMiafa);-,«Ú0 
sobró pólvora que se arrojó á los pozos, y^el 8d^MJWiit)4«Baimie»áO\y% 
el ejercito, se pegó fuego á ias minas y ediücios. i • ^ ; i. i, ( i; « ' ¡ i 

Aunque no descansadas las tropas, como se ha vistOijifiué «« ebtanct» 
en Saygon la mnjor época que tuvieron en toda la campaña: 00 pairqcian 
los mismos hombres de dos meses antes: la población, (k Jos oootocuo^ 
acudía con aves y frutos de todas clases, y lu abundautiia dei c/toĵ ^oai que 
se repartieron á la tropa permitió que el soldado.vieransufroUa^Sii^ajfffe 
repletas de manjares suculentos; y gracias al buen;ülojaiuj^nto-ique pro­
porcionaban los palacios y los ocho cuarteles quexoiiti^nia la «iudad^Hi 
capaces para cuatro mil hombres, solo tres individuos pordiá^l «ue r^ 
español en los dos meses que duró esta expedición i(<inô  de,vcMs^xt̂ ria, 
otro de una quemadura general y el tercero de un)tfieil)ire:tí^ii4fl9),;,,,...;, 

Pasáronse algunos días más Jondeados ea el n̂iQueî  iWO îp 49¡,uDii 
plaga da mosquitos, hasta que se terminó ila reedilieacwn<4fli u.i):ilt4^lp 
próiimo, (fue se dejó bien artillado y defeudidoiiporui<a eoiBp«ití<^Irán-

(1) rnTüroh rehallaron macHaí piezas de broifct, allfnnas de grtlésol cstlfir* ,'íuft'ál**» «^ 
Bl pui<̂ , con gnn nimero de lalrer*» yadornot. BnSaTKon, Mbre tottOáB ta>oilfc)otii«i» la-
lUroB estópela* y eaWes de IraUnJo muy delicado, u(|n iaciublaLloaca de jn|:íu(ej,i i)ic(l;aj 
prccio>a5. llabia halas encadenadas y palanquetas para desarbolar buques, y unas maqúInllJí, 
fonipM(>.'l;\~ de do? discos excéntricos, de acero, para mascar ó morderles íalai 46'lUII 
df^udolai como Diadroíios. Los sacos de metralla eruo d« [aliríC4 iflgieta, ^ 
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eesti y otra espKñoia, apoyabas por tres buqiras de guerra; uoo de nOcs-
tros practicantes qtiedó á las órdenes del médico francés Hr. Saulelly ««-
cárgndo de la asistencia de a(]uel destacamento. 

El 49 <le Marwi empezó á salir la escuadra para volver á Turón. 
Bien hubiera querido el Almirante conservar, en vez de destruir, la ciu-
dadein y las riqtiezas que contenia : pero érale indispensable llevar toda 
la fuerza, bastante «scasa ya, para emprender las operaciones que pro­
yectaba sobre Hué. Limitóse, pues, * conservar un pie en la Baja Go-
chinchiiin, guartieciendoél fuerte de Ka-trey, á cuya sombra vinoiá esta­
blecerse y'fornlsr un pueblecillo con su iglesia un Obispo francés con al­
gunas familias cristianas. 

Penosa fué la navegación por ser la monzón contraria: un temporal, 
que arreció en la noche del 31 de Mano y el 1.* de Abril, obligó á qua 
algunos buques se refugiaran varias v«ces en las ensenadas de b cusUi, 
hizo que otros arribaran á punta Santiago, y aun ios hubo que fuero» á 
p«rar á SUujapore. 

El transporte de vapor francés la Meurthe , en que se embarcó uua 
Compaftía española y dos francesas con los Jefes de Sanidad de amboí 
••jércítns, fué el primero que Uegó á Turón el 6 de Abril: el Aliniraute 
llegó el 1K en la corbeta de vapor la Phiegelon, y liasU e l ^ n o lo verificó 
el transporte de vapor/a Saon« con el Comandante guneral de lus tropas 
«6paftota«, cuatro compañías yel primer Ayudante Largo, que habian es­
tado cinco diasen Singapore: en los dias intermedios fué apareciendo el 
resto de los buques. ' 

L» situación <^ tas tropas que quedaron en Turón era bastante angus^ 
tioea. Fuertes nortadas y continuos chubascos habían empeorado el estado 
mnitario, y los enemigos habían aproximado sus baterías á 400 metros de 
nuestras-fMBÍciones en el rio. 

Cada diá aparecían nuevas lineas más y más cerca, formadas con mur-
cha industria. Una doble pared de cañas tejidas, l-eUeua ooni la Rvon^ 
que M sacaba del frente, presenlalm en una nuche una muraUa con su 
foso: nuevos'cestones aumentaban su espesor en los días sucesivos, y leti 
dabanuna iVierza tanto mayor cuanto más deiesnablúseran los materiales 
de q í̂é se componían : cubrían los fosos y glacis con púas de casa iniuy 
égodas, abrojos de ticrro y poros de lobo, y do twcho un trocho be tefiihn 
yá84rOnév«s'<te algunas baterías ácasaáiatudus. Su conjunto for/nabalras 
lineas unidas por zic-zás, caminos cubiertos y fuerte» aislados: en la ter­
cera estaba sucitartel general, que se distiui^uiu pur un gran luíc^dur ú 
atalaya , construido sobre un montecilio de arena, y á lo largo de la mis­
ma se veian hileras de casitas de caña y ñipa, capaces para alojar algunos 
miles de hombres. 

No había diaen que no se cruzaran disparos, y una de las caüoneras 
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francesas tuvo que levar anclas para situarse fuera de alcance de dos pie­
zas de á doce, colocadas en una pagoda, que mejor dirigidas que las de­
más metieron en su casco siete balas en menos de media hora. 

El mismo día de su llegada visitó el Jefe de Sanidad el hospital y cam­
pamento, al siguiente los demás puntos de la linea, y al tercerolas fuer­
zas que se hallaban en el río, haciéndose cargo del estado sanitario y de 
las necesidades más apremiantes. 

No habiendo llegado todavía el Almiranfc ni el Comandante general de 
las fuerzas españolas, acudió con el resultado de sus observaciones al Jefe 
de Artillería D. José de Cánovas, que mandaba interinamente las de Tu­
rón, el cual, no creyéndose bastante autorizado para obrar por sí, quiso 
oír el parecer de una junta compuesta de los Jefes de Sanidad y de Ad­
ministración y los Capitanes más antiguos de Infantería y Artillería. 
Discutidas las medidas propuestas fueron todas adoptadas por unanimi» 
dad, y desde el siguiente día se aumentó á medio cuartillo por plaza la 
cantidad de vino de Jerez con que, á falta de vino tinto, se racionaban 
las tropas, y empezó á distribuirse para el desayuno una onza de azúcar 
y medía de café con la galleta correspondiente. 

Nuestra Administración se había provisto de grandes cantidades de 
tabaco y estableció un estanco en que podían proveerse los franceses, lo 
mismo ([ue los españoles, á los precios de Manila. Hizose extensiva la 
medida á los sellos de correos, considerando á Cocliinchína conio provin­
cia de Manila, para que los soldados pudieran comunicarse fácilmente 
con sus familias. Más ligada por sus reglamentos que la Administración 
francesa , distribuía al peso las patatas, calabazas y demás víveres frescos, 
en vez de permitir que cada uno tomase á discreción lo que podia necesi­
tar: de esto resultaba que los franceses consumían pronto, pero aprove­
chaban casi todas las remesas que recibían , mientras que en el campo 
español se daba lugar á que se averiase la mayor parte por la parsimonia 
con que se distribuían. Formados los almacenes con grandes tiendas de 
campaña (pues solo en los últimos tiempos las hubo de caña y ñipa), y 
descansando casi todas sus existencias en la arena, poco preservadas por 
consiguiente del calor y la humedad, estaba podrido un cargamento p«ra 
cuando se consumía el anterior. Ya que no pudiera conseguirse la distri­
bución liberal de los franceses , instó el Jefe de Sanidad para que en vez 
de hacer consumir los víveres viejos, que medio averiados hacían nomi­
nal ó nociva la ración del soldado, se empezase por los más frescos y mejor 
conservados, creyendo preferible el que la Administración arrojase al mar 
por inútiles la mitad de dichos artículos, á que las tropas los fuesen ar­
rojando todos en detall. 

P . T TOBÍBJON. 

[Se conlitmará.) 

T. I. 10 
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ESTUDIOS OFTALMOLÓGICOS. 

De las granulaciones de la conjuntiva [Contiimacion.) 

Causas. — Analomia palológica, —Naltiraleza. 

§. III. El método es sin duda el auxilio más precioso que la lógica ha pres­
tado al enlendimieulo humano para que con tanta rapidez como seguridad pueda 
hacerse dueño de lodos los ramos del saber que son su patrimonio, mas no por 
temor de fallar á aquel al emprender el estudio de un orden determinado de ideas, 
debemos esclavizarnos al método que para este tiene la costumbre establecido: 
así no debe extrañarse que yo no Irate en arliciilos separados cada una de las 
parles que forman el objeto de este ()árrafo, como suele hacerse en las descripcio­
nes de las enfermedades, puesto que me propongo ocuparme de ellas sinlética-
menle, por cuanto creo que esle es el método mas conveniente á mi objeto, que 
no es oüo sino el de desenvolver de la manera más fdosófica posible las opinio­
nes que gozan de más autoridad en las cuestiones que índica el epígrafe. 

Pariré, por lo mismo en silencio las teorías que únicamente son ya de interés 
para la historia , haciendo no obstante excepción de los escritos españoles, de 
los cuales, aunque deploro la escasez, me hago un deber de facilitar la publici­
dad : de cualquier modo formarán mi principal objeto, y me ocuparán más dete­
nidamente aquellas opiniones que hallándose más autorizadas se disputan la 
creencia universal de los hombres de la ciencia. 

A. España. El Dr. Saiitana dice (1) al ocuparse de las granulaciones, que 
«deben considerarse como una hipeitrofia de las papilas de la mucosa óculo-pal-
pebral consecutiva á su inflamación. Nunca nacen espontáneamente, sino que su­
ceden á conjuntivitis purulentas , aunque también se encuentran alguna que 
olea vee 4consecuencia de conjuntivitis catarrales, que han durado algún tiem­
po. Todas las especies de coujunlivltis purulentas pueden pro<luc¡rlas , pero en 
diferentes grados, y asi se las observa casi constantemente en la conjunlivilis 
purulenta de los adultos , muchas veces en la conjuntivitis purulenta de los re­
cien nacidos, y algunas en la conjuntivitis blenorrágica. » 

El Dr. D. José María González y Moi-illas (2), al describir el síndrome de la 
que él llama blefaritis ó blefaroflalinía catarral simple (3) dice: «Este desarrollo 
de las criptas mucosas de la conjuntiva palpebral llamado granulaciones, es muy 
común en el párpado inferior en las oftalmías catarrales simples, asi como en el 
superior en las especifícas , las que producen tal secreción de mucosidades, que 
á primera visla podrá creerse en la existencia de alguna ulceración en todo el 
gl̂ bo y párpados, tal es la abundancia del aflujo de esios humores en las blefa-
lilisqatarrales idíopálícas y específicas.» Y mus adelante (i), al ocuparse de la 

(I) Compendio rte las tnffrmedadeí de los ojo^, re(l.iclado por D. Francisco Santana; Ma­
drid , 1848. 

(4) Monografía Oftálmica ó descripción de todas las enfermedades que pufilín padecer Jos órga­
nos de 1(1 rision y ¡tarta anejas; Habana , 1818. 

(3) Tomo I, pSff. 143. 
(4) Tomo II, paí. 8. 
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conjunlivitis crónica, dice que «en el estado de simplicidad no produce altera­
ciones de la córnea, y si en las conjuntivitis palpebrales y oculares, hiperlro-
fiando las criptas mucosas de su organización, dando lugar á lo que los autores 
han llamado granulaciones y aftan, tas que , después de establecidas, provocan 
el desarrollo de los vasos conjnnlivales del ojo , que entretienen más y más la 
enfermedad hasta hacerse superior á los recursos conocidos. Las granulaciones 
que se desenvuelven por la persistencia de la irritación crónica simple de la mu­
cosa palpebral, pueden desarrollarse más ó menos, variando de aspecto en 
cuanto á su naturaleza y sitio, puesto que unas veces se encuentran aglomera­
das á manera de pequeñas vesículas, y otras exleiulidas en toda la superlieie iu-
trapalpebral, adquiriendo cada una el carácter fungoso, pudiendo en algunas 
circunstancias principiar por ellas las vegetaciones y excrecencias que hemos ya 
mencionado. Ksla clase de granulaciones que se desenvuelven en el curso de la 
oftalmía catarral simple y crónica, la hemos observado tanto en el párpado su­
perior cuanto en el inferior, las que se estacionan generalmente sin aumen­
tar de volumen, üespues de dividir las granulaciones en tres clases, á sa-̂  
ber: 1.* aftoides, que son pústulas blanquizcas del tamaño de una cabeza de 
alCler, repartidas en toda la superficie conjuntiva!: 2.' graiiulacionet, que 
son granitos diseminados ó vcjiguillas en grupos, repartidos en la superficie 
mucosa palpebral; 3.' pannus ó engrosamiento de las conjuntivas corneal 
superior ó inferior (1). Continuando la materia, y describiendo la segunda 
clase, dice que «aumentando de grosor (las papilas), se hipertrofian al ex­
tremo de lomar el tamaño de un grano de mostaza, dando su reunión ranchas 
veces á la superficie pal|)ebral el aspecto do una lima. Se observan con más fre-; 
cuencia en el párpado superior, 'á pesar de encontrarse también en el inferior, 
siendo ellas exclusivas á las oftalmías catarrales simples y á las especificas: ^u 
naturaleza varia en cada individuo ; asi las vemos aparecer unas veces á manera 
de vejiguillas seraitraiisparenlcs, otras con elevaciones fungosas más ó menos 
encendidas , como los botones carnosos de las úlceras, con las que mejor pueden 
compararse: su posición no siempre es la misma, pues se sitúan ya cu grupoá ó 
ya diseminadas. B 

En un solo extremo están contestes los autores que acabo de citar, en la cues­
tión etiológica : ambos hacen partir la formación de las granulaciones de los ma­
teriales y del movimiento vital que la inllamacion presta á la conjuntiva inva­
dida por ella do cierto modo, y en este punto con solo recordar la definición que 
en el párrafo 1." de las granulaciones he presentado, se verá la identidad do 
opinión que con estos autores tengo. No asi en la cuestión patogénica: el Sr. Saa-
taua no ve desde luego en las granulaciones sino la hipertrofia papilar, ea cuyo 
concepto niega las granulaciones de nueva furmacíou ó neoplúsicas , puestas hoy 
en evidencia por el microscopio, las cuales son quizá más frecuentes que la 
forma que dicho señor admite exclusivamente, y que atendiendo á su origen 
casi especifico, a su modo de desarrullu, asiento y condiciones liislolúgicas cons­
tituyen las granulaciones típicas de los autores que se disputan la supremacía en 
la cuestión (Thiry, Weck, Yau-Rosbroeck). Tan de ligero toca la cuestión el 

i l i T . i m o l l , p a ; , l i . 
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Sr. Santana, que uo nos da detalles característicos de ia anatomía patológica de 
las granulaciones, lo cual más bien que culpa suya lo es de las cortas proporcio­
nes de su libro y de la época en que lo escribió. 

En la misma vio también la luz pública la obra del Sr. González Morillas: si» 
embargo, esle profesor expone una doctrina que se encuentra en flagrante opo­
sición con lo que la observación enseña, demuestra la anatomía y comprueba el 
microscopio. En el movimiento generador que la inflamación suele desenvolveren 
los tejidos de que se apodera , tienen su origen las granulaciones, pero ¿ aparecen 
estas alguna vez bajo la forma de pústulast (1). No necesito decir á mis ilustrados 
lectores que la idea de pústula en su signilicacion genuina rechaza la de granula­
ción, i Podrá admitirse el pannus (i) como una forma especial de ia granulación ? 
Contesten por mí los lectores. Dice el Sr. Morillas en el tomo I de la obra citada, 
que las granulaciones, producto de la oftalmía catarral simple, eran más fre­
cuentes y abundantes en el párpado inferior. Concedamos al profesor de la Ha­
bana que las granulaciones que acompañan ó siguen á la conjuntivitis catarral son, 
como él pretende , la hipertrofia de las criptas de la conjuntiva, i De qué criptas 
quiere hablar el Sr. Morillas? Dos clases de folículos solamente se encuentran en 
el espesor do la mucosa óculo-palpebral humana : las glándulas linfáticas y las 
glándulas en ácimus (3). Las primeras, situadas especialmente en los fondos de 
saco conjanlivales repartidas por igual en el su|)erior y en el inferior, no ocupan 
sino su mitad interna : las segundas, muy abundantes en ol fondo-de-saco cnn-
JTintival superior, solo se encuentran en el inferieren número de seis á diez; 
¿cómo, pues, ha podido el Sr. Morillas encontrar, en bastante número de casos, 
para establecer reglas generales, más numerosas las hi[)ertrolias de las criptas en 
el párpado inferior que en oí superior, cuando la anatomía no consiente disposi­
ción semejante sino por anomalía? Dejo al juicio de mis lectores el dar su justo 
valora las teorías del Sr. Morillas, del cu;ii perderán todavía con la exposición de 
las qoe más «delante explanaré. 

Sensible es por demás que la bien corlada pluma del Sr. Subinspector D. Fer­
nando Weyler no dedicase algunas páginas á la alteración patológica que mo 
viene ocupando, en su ilustrado trabajo sobre la uftalmia purulenta (i). Bien es 
verdad que, sobradamente ocupado con la afección que forma el objeto de su 
escrito, no pudo dedicar ni mucho tiempo ni mucho espacio á lo que solees un 
accidente, si bien frecuente ó importante de ella, y éste , que por lo tanto no es 
un vacio en su obra , resultará serlo para la mía, tan escasa, á mi pesar, de da­
tos originales españoles. Dicho señor solo se ocupa de las granulaciones pasaje­
ramente y adhiriéndose á las opiniones, aunque hoy no muy admitidas, muy 
respetables por cierto, do los Sres. Mackcnzie, Eble, Mnllcr, Velpeau y Des­
marres; pero me suministra un dato etiológico precioso en la nota que inserta en 
so Memoria (5), cuyo texto es: «En la epidemia de Lisboa de 181!) se observó lo 
que yo he nola<lo en la de Granada , á saber, qne las granulacioues rara vez 

(I) Primera forma del Sr. Morilla». 
(1) Torcera [onua de\ miimn autor. 
(3) Van-Kraiisc: .4nnii'M ¡I' itnilisliiiiir, tmixinn' c! qualri-iiie f.t'r.iív.mf; Rru^nUis, ISOi, 
(4) Memonn xobre la oílalmin ¡xinilcnln (¡uf /uidcrní « ic í ínn (nijwv; (jiaiuida , IS.'il. 
<S) 1^ inlfnia Vcmonn , pag !•>. 
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aparecían primilivamenle, y sí á consecuencia de una flegmasía crónica laten­
te » Esta cita robustece la opinión que he indicado, y que en su lugar sentaré 
sobre la causa próxima de las granulaciones (1). 

CHIBALT. 
(Se continuará.) 

ACTAS DE LACONFRRKNCIA INTKRNACIOÍÍAL REUNIDA EN GINEBRA 

para estudiar el modo de remediar la iiutuflciencia del servicio 
sanitario de los Ejércitos en campaña. 

(CONTINDACIOM.) 

Entre las demás adhesiones simpáticas citaremos las siguientes: 
El Sr. Conde de Stolbcrg-Yernigerode , Canciller de la orden de S- Juan de 

Jerusalen, en el bailialo de Brandeburgo. 
Lord Shaflesbury. 
El Sr. General Trochú , que se ha enterado con vivo interés del proyecto de 

Concordato, y espera que llegará á hacerse una aplicación general de las miras 
filantrópicas que encierra. 

El Sr. Dr. Boeger, Médico de S. M. el Rey de Prusia. 
El Sr. Conde de Ripalda, miembro de la Junta general de Estadística de 

Madrid. 
El Sr. Maror de Schwcinil/., .Vyudanlc de c?.mpo de S. A. R. Monseñor el 

Principe Reíl de Prusia. 
El Sr. Conde Bembo , Podestá de Venecia, presidente del Comité de Vene-

cia para la correspondencia internacional de Beneficencia. 
El Sr. Cirujano general llciberg , de Crí-tiania (Noruega), á quien una indis­

posición impide asistir al Congreso. 
El Sr. General Knoop, General mayor, Comandante de la 7." división militar 

del Ejército de los Países-Bajos, en Maestricbt. 
El Sr. Barón de Weber, Consejero de Estado del reino de Sajonia, en Dresde. 
El Sr. Dr. de Hermano, Consejero de Estado de Baviera , en Munich-
El Sr. Mauricio de Stubenrauch , profesor de la universidad de Vieiia. 
El Sr. F. Barlholony, presidente del Consejo de Administración del camino 

de hierro de Orleans, en París. 
El Sr. Faull, Director del negociado de Estadística en el gran ducado de 

Mecklemburgo-Schwerin. 
El Sr. Joubcrt, primer agregado á la Secretaría particular de S. M. el Empe­

rador de los franceses. 
SI Sr. Wischers. miembro del Consejo de minas en Bruselas. 
El Sr. Groen van Pristerer, Consejero de Estado en La Haya. 
El Sr. Wanner, Cónsul de Suiza en el Havre. 

tU si algún coni|iatr\ota mío de los no clla^oí, lia piililirailo al(!un Irabiij!) solire Rranula-
(•ioncs y no se halla aqui nu'nclonailo, un se agravie i-un mi silencio, y culpe solo al extre­
mado aislamiento en que fe halla un mfcdico ilc rc;nilent() acantiHiado en el Puerto de Saola 
Hkrla. 



— 9 2 -

Él Sr. Prosch, Consejero de regencia y Consejero intimo de legación en 
Schwerin. 

El Sr Conde de Breda, antiguo Comandante de caballería en Paris. 
El Sr. Dacpetiaux , Inspector honorario de las cárceles y de los establecimien­

tos de beneficencia de Bélgica. 
El Sr. General de Ewaid , en Copenhague. 
La RednccioB del Spectateur Militaire de París, representada por los Oficiales 

Mr. de Lahíiolle y Le Luyer de Morvan. 
La So-iedad Médica de Neufdmtel (Suiza), y varios miembros de las Corpora­

ciones Médicas de otros países. 
El 6r. Consejero de Estado Darricau, Intendente general del Ejército francés, 

siente que una imposibilidad absoluta no le deje acceder a nuestra invitación. 
«Lo siento lanío, añade, cuanto que tenia .inimo de lomar parte en la dis-
cuslion.» 

Ademas, el Sr. Biron Larrey, Inspector miembro del Consejo de Sanidad de 
los ejércitos, y Médico ordinario de S. M. el Emperador de los franceses, ruega 
al Secretario del Comité de Ginebra exprese á la honorable .\samblea su senli-
mienlo de no poder asislir a ella. 

También hemos recibido de varias personas recomendaciones 6 proposiciones 
con encargo de presentarlas á la Asamblea. 

Asi S. E. el Sr. Conde de Slackell)erg, Ministro de Rusia en Turin , aplaude 
completamente el proyecto de fundar en cada país de Europa sociedades para 
mejorar el servicio sanitario de los ejércitos eu campaña. Desea que los Cuerpos 
de enfermeros voluntarios se formen é instruyan en los hospitales, y dice que 
«cada uno de estos Cuerpos podría prestar grandes servicios, pues su existencia 
seria ya un benelícío para cada nación, y el tiempo se encargaría de completar 
esla institución.» 

El Sr. Vizconde de Mclun, Presidente del Comité francés de correspondencia 
inlernacíonal, y de la Sociedad de Economía caritativa de Paris, cree que el re­
sultado probable de nuestra reunión será el que se emitan ideas prácticas y se 
propongan útiles medidas capaces de adaptarse a la índole y costumbres de cada 
país. «Sí logramos, añade , que se perfeccione lo que hoy exisle, y que se apro­
vechen mejor los elementos que se tienen á mano, se habrá verificado un inmen­
so progreso, merced á la iniciativa del Comité de Ginebra.» 

Por ultimo, la Sociedad de Econoinia caritativa, que se ocupa actualmente 
dfcl rao<lo de realizar en Francia esla excelente obra, prepara una Memoria<|ue 
podra leerse en otra segunda Conferencia , s í , cuino cree .Mr. de Melun, la pri­
mera Asantbiea llama a otra. 

El Sr. Comiselti, Presidente del Consejo superior de Sanidad militar del Ejér­
cito (le Italia , forma en nombre de este Cuerpo los votos mas fervientes por el 
buen éxito de la Conferencia, y añade que seguirá paso á paso las fase-i de una 
cuoslion tan interesante para la humanidad . como erizada de diücultadi's. 

«En cuanto a mí. dice, y según mí experiencia personal adquirida en los 
campos de balalla de Crimea y de liaba , donde desde los sucesos de 1818 he 
ocupado la posición más favorable para estudiar los diferentes servicios y pro­
veer á las necesidades de los enfermos y heridos, no podría llegar a formular un 
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proyecto capaz, no ya de hacer desaparecer, sino ni aun de disminuir de un 
modo perceptible las miserias á que están sujetos los heridos después de las gran­
des batallas. Digo grandes batallas. porque mientras no se trate más que de 
algunos centenares ó un millar de heridos, basta un servicio sanitario bien orga­
nizado para salir del paso, y satisfacer en veinticuatro horas á todas las exigen­
cias de la posición, siempre que el combate se haya dado en un país rico , civi­
lizado y no lejos de una ciudad grande, y que se sepan aprovechar todos los 
recursos de la localidad. Fuera de estas condiciones, y cuando los lieriitos son en 
número de muchos miles, las dificultades crecen en una proporción tan espantosa, 
que ya no se puede confiar ni en los recursos ordinarios, ni en los de una orga­
nización especial. Tal vez se rae dirá, que estas son justamente las considera­
ciones que han movido á hombres de corazón para reuoirse y examinar si allí don­
de naufraga el servicio oficial, podrá triunfar un nnevo sistema de ambulancias 
basado en la cooperación y esfuerzos combinados de un número suficiente de 
personas inteligentes, generosas y de buena voluntad. » 

«El problema complejo que se nos presenta, ¿quedarla resuello con solo mul­
tiplicar los socorros en proporción de las necesidades? En teoría es muy cierto y 
sobre todo muy claro , pero es licito dudar que en la práctica correspondiera la 
aplicación de este principio á lo quede él se espera. La dispersión de los heridos, 
la falla de caminos ó de comunicaciones directas con los depósitos de ambulan­
cia , la insuficiencia de los medios de transporte , de abrigo y de camas (sin con­
tar el alimento y la asistencia quirúrgica), son obstáculos capaces de desalentar 
al médico ó al administrador más previsor. Añádanse á todo esto las exigencias 
estratégicas , y la necesidad tle evitar estorbos en caminos ocupados . ó mejor 
aún , confiscados por los parques, las municiones de boca y guerra, las ambulan­
cias oficiales, etc. ele. En atención á estas razones, se permite el que suscribe, 
exponer á los miembros de la Conferencia las principales dificultades sobre que 
desea llamar su atención. Insiste particularmente sobre lo relativo á abrigos y 
camas, porque está convencido de que esta es una condición sine qua non para 
constituir un servicio útil y capaz de reemplazar al servicio oficial. No hay para 
qué decir que sera preciso asegurarse antes el apoyo de los (lobiernos, cosa que 
el Comité ha previsto muy bien en su proyecto , pues que por ahora parece ha 
de ser de difícil ó de dudosa realización.» 

El Sr. Comissetti.a pesar de estas objeciones, termina su carta declarando 
'lue , «en su concepto , la organización que se propone en el proyecto de Con­
cordato, podria prestar grandes servicios, sobre lodo en los depósitos de ambu­
lancia y en los hospitales, con tal de que la dirección y movimiento del personal 
permanezcan confiados á los Jefes y Oficiales, sobre <iuíenes pesa la responsabi­
lidad del servicio.» 

Mr. Twining, de Londres, filántropo eminente, ha dirigido la siguiente carta 
á los miembros del Comité ginebrino, suplicando se dé conocimiento de ella á la 
Asamblea. 

«Seüures: en caso de que la Conferencia esté dispuesta á ampliar sus debates 
más allá de la esfera que indica su programa , me permitiré someterla las cues­
tiones siguicDtcs: 

1.' Cuando el estado de un herido sobro el campo de batalla no deje la menor 
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esperanza de curación, ¿convendrá después de haberle administrado los socorros 
de la religión y procurando en cuanto las circunstancias lo permitan , unos ins­
tantes do recogimiento, poner fin á su agonía de la manera menos penosa, y evi­
tar asi que muera un poco después con la fiehre en el cerebro y tal vez la blasfe­
mia en los labios? — Si se adoptara eslc principio, seria bueno determinar algu­
nos corolarios, haciendo de suerte que esta agioctonia no salga de los limites do 
una obra santa.» 

2.* i Seria posible establecer ciertas bases de un «Código de honor de los 
Ejércitos,» para que cuando desgraciadamente sea inevitable la guerra entre na­
ciones civilizadas y cristianas, tenga un carácter esencialmente distinto del que 
muestra en naciones menos ilustradas? — Esta cuestión comprende entre otros 
puntos los siguientes: 

a. La institución de una tregua dominical, análoga á la tregua de Dios do la 
edad media. 

b. Las treguas para enterrar muertos y levantar heridos. 
o. La conducta qne debe observarse con los prisioneros de guerra. 
d. La que debe observarse con los heridos enemigos. 
e. Las represalias. 
f. La suerte de las plazas lomadas por asalto. 
g. Los rigores permitidos para con las poblaciones enemigas, según su arli-

tud más ó menos hostil. 
«Tal vez la Conferencia estará dispuesta á aplazar estas cuestiones para otra 

reunión ulterior, cuya época y lugar fijan», á lin de que mientras tanto puedan 
ser estudiadas por personas eminentes y especiales.» 

DR. LAKDA. 
(Se coiUinuaráJ. 

REVISTA DE LA PRENSA MEDICA. 

REAL .\CADEMIA DE MEDICINA DE BEWilCA. 

DISCL'SIOM SOBRE LA NATURALEZA DK LAS GRANULACIONES PALPEBRALES KN LA OFTALMÍA 

MILITAR. 

Principios generales de patologi i celular, según Virehow. Aplica­
ción de estas doctrinas al estudio de la oftalmía castrense. 

(Continuación.) 

Virchow ha presentado un cuadro general de la disposición histológica del 
cuerpo humano para fijar la base de toda discusión sobre la vida y la actividad 
vital. De sus investigaciones resalla que no existe ninguna parte ó punto anató­
mico central de donde ae puedan derivar. de un modo aceptable, todas las accio-
nesdel organismo. La opinión contraria a esta, y que es sostenida hoy con bastante 
empeño, laque hace del sistema nervioso el punto central de todos los fenó-
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meuos de líi,yidji|,,if>ícuei|î a.«n wolrario 6tí)?íe ,̂ob |̂ef;iqne*,.̂ Sle pií^(B9sislein^ 
eu elque se pretende colocar la unidad, vilal, se ,)ialía coô b ê  ré?|^,del orga-, 
uisnu)̂  dividido,en uu uánieco prodigioso de Qputfos mínimos., Log defensores d¿ 
esta doctrina no podriaa encontraren niqgun punto del sistema nervioso el punto 
central, r«al, que gobierna todas las demás par)£S.del cuerpo. Sígase el desar­
rollo de una planta desde su primer germen hasta ,áu compleUi evolución, y se 
encontrará una serie de proccisms del lodo semejantes, sin que sea de ninguna 
manera posible ni aun vislumbrar ese tpcublemat̂ CP punto central. N^die.ha lle­
gado á demostrar un sistema nervioso en los vegetales .iiadje ha pretendido que 
un solo puulo orgánico,d<)m.iue por completo U planta euterameule desarrollada. 
Tpda la üsiolugia vegetal descansa eu la iiivestigacion d«i,la actividad celular iu-, 
diyidual.y pjira aplicar el mismo principio a la economía aaima|, no e$ me-
uesler más qu;& vencer algunas erróneas apreciacion.es> df; ciertas escuelas ren 
nanles., , , .. , : ,4, .̂  , 

Los principios de la teoría celular ticnon justa aplicación eo patología, y res­
ponden victoriosamente a las doctrinas unitarias que se le oponen coo el nom-
bre.do.neuropatologia. Las .ideas de Virchow no son ni nuevas ni extrañas. Desde 
siglos se viene hablando de la vida propia de los órganos ó tejidos, y cuaudo se 
ndniiic que á consecuencia de vua alloraciun cualq/uiera puede morjr uua parte 
del organismo. ) cuando SQ concede la {lusibilidad de una ^ngreua,, de .i|ina 
nccrose , sin que el resto del organismo dcjn de cüiilinnar subsistiendo, sp.dan é^: 
plicacíouesique se Acercan mucho á la doctrina ct̂ Lular. Lâ  ideas antigua^ ador 
lecen de la ambigü^^d que no |i)iei|un aiénttsde lener.por Ia,faltade,c^nocimie,a: 
tos slhechiulógicos é hiî tológicos, que sun conquista de ̂ lo& vilt|imps,tiempos,jSÍn 
lu-sque n(̂ ad,Í4cU,<Muocer l<i vida{)ropta de las peales orgánicas,, i^i^deseiua-
11 i Gesta , y que es loque oseucialm<>Qto.l»cAra(|tefi;(a.,,£s^u.ift,|(iic(«vida(í donde 
se encuentra el siguv característico de k vida,,(eu um .^tividadá la^ue ifot' 
la cada parle individual, se^uu sus propiedades, algo de parlicu'ar; ,uua acLL-r 
vidad que Ueue cierta símilaridad eu cada parte iiuiividuaV, y por la que la vida 
concuerda con la de todas las demás, 

l̂ sla actividad vital no es suscilada en ninguna parte del cuerpo por una c>usa 
innata, inmanente y enteramente contenida en la misma parte. Para obtener U 
•uanifestacion de k actividad vital, es meuest^r necesariamente u|U excUacion ó 
u-'<t4n'i(uc(un. La excil^bilidad de las diversas partes es el único criterio que 
nos permite juígav: «i ia parte u4á 6 no viya. EL examen microscópico.ó mttcros-
cópico de uu uervio, por ejempl»̂ , no p^drá decirnos si este ne);,viq está muerto ó 
vtvo.iLa idea de I* muerte excluyela do la,«iSí.citaJiiilid^4i auuqúe CMP!>erve su 
ferüM, la parle o«g8nici|,iuanimad!a>: : • . / v , •:, , , > . : : , ] 

i:l'*ra compreiKler loque &s laexcilabUidad,.haCiftwe,seuleyii>;hoW((ittelaí di,-
Versia»:funcionespueslíi*tnJA^e«o,i)pr una^ccioneiílerior,,,soad«,t(es ^rdeneS; 
siempre que se manifiesta una acli\itlad especial es para haiier: funciona ,̂, im^ 
tsír^ ó parî  formac una parte: fvnciqíi, nutrición* focm«ciuu.L<|!» limitéis que 
separan estos tenomejius son muchas veces iwco 4e<íisivüSi 1̂  evelueioíi oulrijliva 
puede cosfundirso Cí>n la evolución formativa .̂ pcr̂ o el acto en ¡H. e* complela-
gienle distinto, y se encuentran uotahlesdiftirenciías en las moiUQcacione^^utimas 
que se verifican en la parle exciláda, según que ella funeÍ0i!>e. q«»«,esté some-
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tithi á una nutrición particular, ó qde sea asiento de actos fbrmadores, creando 
úii número mayor ó menor de elementos nuevos. Estas diferencias se maniiestan 
mSs según que los tejidos son ó no susceptibles de ser influidos por uno ú otro de 
estos diversos estados de excitación. En un gran número de tejidos la verdaüei-a 
función se nos oculta; pero en otros, aunque de un modo algo grosero, sé ve 
que la función es determinada por la mutación molecular y el cambio de posición 
de las partículas mínimas de la masa interna de! contenido celular, las unas con 
respecto á las otras. Aquí «I teto importante pasa, no en la «éiula misma, en la 
meitibrana; sino en su contenido. 

Una parte que se nutre puede absorber lo suficieiíle para mantener simple­
mente su existencia, pero en ciertos casos patológicos absorbe mayw cantidad 
de sustancia que en el estado normal. Estudiando estos actos de absorción , se 
observa que antes como después de la excitación, el número de elementos histo­
lógicos queda el mismo, distinguiendo asi con facilidad las hipertrofias simples 
de los estados biperplásticos. Mas para la apreciación de los hechos patológicos 
es esencial notar que una parte del organismo no aumenta necesariamente , por­
que bajo la influencia de una excitación especial, absorba mayor cantidad de nu­
trimento; al contrario , sucede muchas veces, que bajo esta influencia sofre la 
parte una lesión en su estructura intima, que pone en peligro su existencia, 
y puede ser causa de su completa destrucción. Todos los tejidos tienen ciertos l i -
tliiles de crecimiento compatibles con su conservación. Si el crecimiento no es 
regtilar, y sobre todo si es muy rápido, se presentan obstáculos á la conserva^ 
don de la parte, y cuando la evolucmn toma la forma aguda, puede debilitarse 
y aun desaparecer del todo-

Estos fenómenos hacen parte de la serie de evoluciones que vulgarmente se 
atribuyen á la inflamación. Las primeras manifestaciones de ciertos fenómenos 
inflamatorios no son otra coso que el aumento de absorción d« la célula .acto en 
uti lodo semejante al que preside á la hipertrofla simple. Es imposible proveer de 
antemano, siempre que mí órgano ó tejido esté aumentado de volumen , si esta 
parle principia á hipertrofiarse , ó si va á desaparecer. 

En semejantes lesiones no se puede negar á los elementos celulares :1a facul­
tad de absorber más ó menos sustancia nutritiva bajo la influencia de una exci­
tación que sufran directamente, sin que en este acto desen)peñc ningún papel 
esencial el sistema nervioso, como se demuestra irritando directamente la super­
ficie de un carlilago ariieulaf (que está completamente desprovista de nervios), 
con lo cual se producen efectos idénticos á los que se acaban d& describir. En la 
terminación de las legiones morbosas espontáneas déla superGciedel cartílago, 
examinado al microscopio, se observa que las células que sor» ordinariamente 
corpúscuJbs lenticulares, aamenlan de volumen en proporción que absorben ma-
yót'eirniidftd de sustaneia nutritiva, y llegan á hacer eminencia en la tuperflcî c 
def misino eartiltgo. 
' i En las partes más rleás en nervios, el foco de la irritación no es proporcional 

á la exteosiOB del ternilorio nervioso; sino á la intensidad de la irritación. Cuan­
do se atraviesa la piel eon un hilo se hiere una serie de territorios nerviosos : la 
irritación no afecta enteramente lodos tos territorios heridos por el hilo, sino que 
se limita exciusivameote á las partes que avecindan con él-
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La$ manifestaciones de la irritación se produt^npor consiguiente de la misma 
manera en las parle» ricas en nervios como en las que están privadas 4e ellos, y el 
efecto inmediato de la irritación es princípalmoate aumentar el volumen de los 
elementos próximos á la parle irritada, y < uando estos elementos son numero­
sos, se produce la tumefacción de ta parte ;slti qnc la inervación ó la •vascu­
larización hayan determinado la extensión de la alteración. 

Las opiniones ile Yirchow difieren notablemente de las admitidas hoy acerca 
de las tumefacciones. Segrnn la antigua expresión de «I/» stimultís, ibi afftuxui, 
sé creia que la tM-imera manifestación era nn aumenle en el aflujo de la sangre, 
y los neuristas lo atribulan á la irrilacion de los nervios sensitivos; en seguida y 
come consecuencia de esle aflojo anormal de la sangre, aumentaba la exudación 
liquida y conslituia In tumefacción de las partes. 

AriUltes mciliciiles holRee 
F. LOSADA. 

(Se continuará.) 

ESTADÍSTICA. 

. DOCUMENTO CURIOSO. 

Copiamos & continuación un cuadro estadístico qus el Cirujano mayor del 
Kjértltb tíe la isla de Menorca, Dr. D. Mannel Rodrigaeí, dií-lgi* en 1;* de Enero 
(le 1808 , con ed sencitld y modesto titulo de l^üi-te\iih Beat Junta «npetior pi-
in>rnniivn ¿e Cir.ii¿ui- Abrazii todo el año de 1807,.y presenta expuestos cbn smna 
claridad, dalos curiosísimos y de incontostable significación en la estadislica sa­
nitaria del Ejército. El examen de esle dotíuraehlo histórico nos causa admira­
ción justa, mucho más aún qae poi lá variedad y riqueza de los datos qoe tanto 
nos ensefiaD respecto del estado sanitario del Ejército de la ifila de Menorca» por 
la trascendental idea que le domina, y i la cuil, sin vacilación alguna, acha­
camos la afortunada reunión de los elementos qué'hoy sé proclániai) como absoi-
lutaraenle indispensables para una bueiia estadística sauilaria. La milicia, la 
administración, las ciencias físicas , y en algún tanto^la historia, avplian é ilus­
tran en el trabajo del Sr. Rodríguez la» demostraciones de-ki Medicina, alle-
gjfiido los datos que ticn^d cibii«HU¿ y p^ra ^ta clase d« estadios aún más que 
contacto íntimo, eftlace de irrecusable legltilaidáíl. El ítíttííírdo dcí que' es un-
docümcQ^ firmado en Enero de 1808, y al cual, sia notoria iniüslicia, lio puede 
negársela merecido elogió > trae involuutiríamente áno«istr« «nim« pensamient'os 
tristes. [Medio sigloi.de guerras y diálurlúos políticos ha biécbo •eílétitcs, stt-' 
toléndolos en 61 más completo «IVído, aquellos brillantes "esfuerzos Í^ irivie^tigá-
cion, que generalizados y sostenidos ion perseverancia, no» hubieran legado 
una estadística «aríilaría militar de íocatóulablc valori •, MedW Siglo.;..;'pero no 
debemos continuar en nuestras inútiles reOcxíoues: lo pasado uo tiene ya remedio, 
flc aquí el trabajó dCfSr. O. MaTinei-Hodrî ueí-: • ,. . 



H O S P I T A L D E E X E R C I T O Y M A R I N A Í>E L A I S L A D E M E N O R C A . - A Ñ O 6. 

PARTE (¡ue dá á la Ucal Junta Superior gubernativa de Cirujia D. Manuel R)ilr¡ijue:-, 
último de Dizirmbre del 7ní,<!mo. Se exponen en él: 1.° E( número de Cuerpos de esta 
rado, tj muerto, Inxestancias que han oraúonado. ii su valor: á.° Se indican, de un 
modo romo lo han de.'íempn'tado, // su haber, o." Kl númrro de fumiqaeionts árido-
analómie.a.'i de Instrucción. y un resumen de las Observaciones meteorolóijiras de 

SERVICIO DE CiaUJIA. 

EJIFLEOS. INUIYIDUOS. 
Halier 

til 
vn. r< 

r,Hv del i'i"'.' I 
(le Cirujiami- El Brigadier D. Feliiie Ra- , 

,lor ^ ilMiiiaii-i """'• | 
llalli''' -T.U. . . ; I 
I . " Cirujano , El Dr. D. Manuel Bedri- ; 
ilt'l Hos|iilnl. 
•2. Ciruj.1110. 

Praclicanlos 
lie número 

A&piranles. 

«00 

60U 

) 

300 

<8fl 

Ruei I 
D. Miguel Koilriguei . . 
n Agustín Julia . . . . ' 

V D. José Oonli I 
D. Isidro llchnai^a. 

i D. Manuel RoJriguei y I 
\ Marsal ". ' 
I Guillelmo Pou. 
( Francisco Mesa. 

Ynttrumenios. Los de Ordenania, y además los 
necesarios separadamente para las diseeciones 
analómiens, inteeeiones. operaciones sobre los 
cadáveres y observaciones meteorológicas, 

J/jdíiíj. El comenienle para en caso de inva­
sión, y además un ropiipslo pt\ el Hospital á fin de 
acudir oportunamente i los lances eiuaordiaarios. 

SitUma dv! «ercír/o $i et invddidíi la Jílm. 
CirujaDamuy. del Ej :el Or. D Maauel Rodriguei. 

Destinado al puerto de Cindadela, 1). Mariano 
^ 1 Marín. 
^ \—>i Hospill ispiíal de Iriosito de Merodal, Don 

Uieiio Mateos. 
— al Hospital de Mahon, I). Miguel Rodríguez 
— al Hospital ( El l.ie. O Manuel Caballero. 

V do saniirc. \ El Lio D. Pedro Viela. 
D. José Alibau. D. Braulio López . D Nicolás 

Pinol ; 1). Itafacl Roca , siguen á sus Cuerpos con 
obh'gacion de nnirse al Hoüpilal de sanare. 

EST.VÜÜS DE LOS ENFEUMOS •'•^'i 

CLEUPOS. 

Fuena de cada nno. 
. Soldados., 

Knfermos\ Oficiales. . 
de 

Cirugía 
(jirados. . 

. I ^luertos, . 
[ Estancias. 

ExistenteM en i.' 
Eiicru Je 1808. 

Sulla. Gran, 

d i ; 

«37.1 
•i3i 

» 

» 
6124 

41 

Enterm 
de 

Medicina 

rso 
os\Of 

¡ Soldados. 
Oficiales., 
Curados. . 

I Muertos. , 
y Estancias. 

ExisíPnleí en i.° de 
Entro dé I8U8. . , i 

Total de enfermos. . , 
Total de muertos. , , I 
Total de est-incias. , . 
Exiiteticialotiiien i." , 

de Enero de (808. ) 

2 * 7 

209 
t3 

9100 

4 1 

503 
4 3 

52 

I 183 
26 

3 
253 

» 
456< 

)7 

Barc. A l i l i 

306 

339 
21 

(3197 

5( 

68( 
2« 

«8 

I 3 I ( 

206 

» 
198 

» 
3 824 

IC 

2 7 0 
c 

227 
(8 

9 0 ( 5 

3? 

49J 
18 

( 2 8 3 9 

49 

,VM 
( 3 3 

" 
( ( 9 

» 
2 0 1 0 

S.-i 

(U4 
K 

70 
9 

3 9 7 ( 

311 

2,18 
9 

.•iüSI 

5.') 

Ilorli-

75? 
(Il 

i 
( 3 ' 

( 
27J3 

2J9 
( 

213 
(O 

49»' 

(? 

370 
(I 

766' 

35 

NOTA. Por manera que en el eipresaJo año en í]"'' 
bres , han enfermado 2559 . muerto 77 , y caus îdo 65-22' 
al ramo de Cirufria . esto es , 5 Oficiales, (61 su nosos, í 
bido solo un muerlo. 

NOTAS. 
I . ' IM» craüfts Afi enior snn dedneidos d« l« 

EsoaU de [leamur, el asccaso y descenso del Ba-
roniatro seijun el píe de París . y la una 6 las dos 
rayas a\ Lido de los vientos , Indican su foruleía. 

9,' T.\ invierno ha sitio templado , claro , sa­
ludable ; l».prii«a,iv« î̂  lampraoa , húmeda y feraz; 
el verano largo ,, seco y ardiente ; y el oloHo 
tardo . (í'pentinamente üttvioso y frió. Por lo que, 
aunifue i*n I » tr«s primuras estaeinnes ha habido 
pocofi euít^rmos . son miicbos los que hay en la 
ultima , y sus indisposiciones son de genio reu­
mático-pt'itrido. 

DIFERENCIAS. 

Calor. mayor 
menor. . . • 

Peso del ( mayor altura, 
aire. . • I uiciior altura. 
Días de lluvia y oíros 

meteoros 
Vientos reinantes. . 

OUSEB 

Enero. 

( 2 " 
6° 

3 7 , « 
2 7 , 6 

» 

Fohr. 

( 2 " 

«° 
1 8 , 5 
2 7 , 9 

3 

» = y E 

Marzi 

( 3 ' 

e° 
» « , 6 

2 7 . » 

<l 

|N = , 

Abril-

(4° 
»' 

28,6 
•1-.9 

- y g. í 

E y N K 

I 

B(i5on del leríicio de Cinijia. El servicio de Cirujia se ha hecho con regularidad , exactitud y 
praclicantes , no solo en el desempeño de sus deberes , smo en quanlo al estudio v práctica sobre los 
y su amor á la Cirujuí y a 

buenos 
cadáve 

^'^nrnirion , su fuerza . los Enfermos que han dado en a'»';;«';j^,.„,,,„^,^. j , , ,„',,^„¡,.i^ , 
^x 
^'yicwn, su fuerza Jos Enlermos que,u^^ ;^^ ^C.erviáo, el 

, jw 
*̂ o el Año 

POS Y PLIITENENCIAS, 

Ari.i 
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24 

28 

9(8 

( 

69 

7¡l 

(50(1 

«03 
( 

>4l9 

/.::Iiad 

( ( 5 
8 
V 

( 7 

3 (2 

< 

.'-.2 
2 

(073 

Ilusa. 

6S 
(2 

\ta-
rlna. 

Pre-
I ?ldlo. 

I,luí 
6¡ 

* 
43 

t 

428 

» 

(8 

» 
«8 

» 
7 2 9 

" 

« 
t i 

54 

> 

6 
I» 

6 

1 

450 

» 

50 
(6 

O 

(5 
V 

488 
3 

( 2 

»53 a04 

39 
» 

34 
2 

7(8 

lotal. 

5875 
(009 

5 
989 

( 
20B4( 

80 

57 
2 

906 

44(( 
I 

4230 
76 

44383 

(84 

r.Nl'KRMKI'ADES DE (:1RI:J(A, Y COSTE DE TODAS, 

Enfermedades. Enfermos. Coste en fts. vn. 

de arma blanca, 4( 
Heridos • por cuerpos ob-

Gali-
cosos. 

tusos 
de afecciones 

57 
98 

2559 
77 

65224 

364 

*" aseen 
•>l»nc,as 
'«07 de 

9 ' ( 
38 I 
21 I 
74 ( 

ilido la 
Entre 

oirás e 

Guarnición á 5875 hom-
ello« los (484 corresponden 
nfermedailes , habiendo ha-

) venéreas locales 30S 
(deid. generales. «7 

Reumatismos 
Escrófulas 
Escorbutos 
Sarnas 

Ulceras , purulentas. . . 
locales.. I pútridas. . . • 
Tumores ^ orgánicos. . • 

locales. I humorales. . • 
Enfermedades de huesos 

especificas 
Hernias orgánicas • • • 
Fístulas de varias especies. • 

/angiooias.. 48 \ 
) oltálmica». «5 / 
'.comunes.. 3 9 / 

Afecciones nerviosas locales. . 
1 linfáticos * 

F>"i<*--I sanguíneos. . . . » ' 

Varias otras enfermedades. . 

373 

36 
9 
7 

4 52 

429 

93 

no ( 

6-8 Valoi <>e cada e s ­
tancia ( 

Han importado K | ^ 3jg 
Udas t 

Sueldos por cuen­
ta del Rey. . . . 

Recomposiciones 
del edificio. . . 

Gastos de capilla. 
Id decontraloria. 

,1, de composi-

InOamacloaes 

(O 

4 I 
48 

73 

47 

(7 

4 (8 

cion de instru­
mentos 

Id. de fumigacio­
nes 

Id. de tripulación 
de buques. . . . 

70,323 

40,000 

1,400 
S,&96 

320 

6,316 

23,860 

Suma. 4 4 6 4 

Sumo. . 530,4 03 

Número de inspecciones-v 1 
cadavéricasé inspeceio- \ 28 
ncs anatómicas ' 

/Simples. . . 4 • 0 4 ' ¿ 
I ¿ dobles . . 1667 ( Z 
S o prrmanen- \ — 
£ g \ tes. . . . 4 9 ? ; ic 

"• muriálicas. 430 

Mayo. 

47" 
(3* 
28,6 ! 
37.(1 

• 

¡ O i 
E > SO 

Jliliín. Julio. 

2 1 ' i 25° 
<.-° i (8-' 
2 » , 5 >, 4 8 . 4 
2 8 , ( : 28 

* . Ir. l . U u r a c . 

E y N E S. E. 

Aansto. 

25 
20" 

2 8 , 3 
2<i 

4, ir , 3 

j E y N E 

Sel. 

2 3 * 
( 3 " 
2 8 . 4 
2 7 . ( 4 

Ocl. 

2 4 ' 

(4 
2 8 . 4 
2 7 . 4 0 

Xnv. 

, 6 -
( ( • ' 

2<«,3 

1 2 7 , 4 0 
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NOTAS. 
3. ' Hahibido cincoheridosdcl pulnpon; 

líos tres hasta interesar bastante la voi, 
[arrojando lodos sangre por la boca 6 bor­
botones. Se han curado sin resulta alguna 
Cn metacarpo ha sido destrozado por bala 
de pistola hiibiendo ((uedailo solamente an-
quisolados lo» dos últimos dedos. 

4.* üay para la instrucción de los 
practicantes un buen esqueleto natural, y 
otro artificial, una Miologia , y otras pie­
zas de músculos, vasos y nervios , con una 
caja de instrumentos para su uso. 

e'ectos; habiéndose conservado el buen nombre del Arte y de sus individuos. " ^ ^ ^ ' ^ ' ' ^ - ^ ^ ^ J ^ / ^ J Í ^ ' Í : , ' ; , ' , 
"̂ » y enfermos; resplandeciendo sobre lodo su caridad para con los pacientes, su respeto con los super 

.Ictcs, M.iliou t." de l'.ncro .le ( RUS . = .M.ini/f 1 /iu.¡ri;/u(Z. 
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VxVRlEDADES. 
A las solicitudes que pronuicran los individuos de tropa y que hayan de cursarse por los 

Directores é Inspectores generales de las armas é insumios del Ejércilo , han de acompañar 
las respectivas Oliaciones , según lo delerminado en Real orden de t8 de Febrero. 

Kn Ti«t» di qur por ditcrrntet disposiciones posteriores i la pub icacion del ReglaaieiUo 
del cuerpo de Sanidad militar de la de .\hril de (S.^.í se halla e«le modificado, ha tenido ii bien 
8 M. la Reina q. D. (! dispsner por Real resolncion de H de Febrero , se proceda i redac­
tar un nuevo Reglamento por la Dirección general de dicho Cuerpo . con el objeto de lener 
reunidas y presentar con ¿rden y claridad las obligaciones y derechos de los individuos de! 
mismo, pudiendo introducirse aquellas variaciones que la ciperieneia baya podid* hacer creer 
necesarias, 

Por Real orden de 35 de Febrero se ha aiitorirado, ,i propuesta suya , al Director (¡eneral 
del Cuerpo, par» que pueda nombrar una comisión , qno bajo la presidencia de un JoTo del 
misino , proceda inmediatamente í redactar las reformas necesarias en el Formulario do mc-
dicamcDlos de los boipilales militares. Al rrecto han sido nombrados , Presidente el Inspector 
médico I). Anastasio Chinchilla . y voca'es el primer Médico O. Manuel I.obarinas , el primer 
Ayudante médico D. Julián I.opet Somovilla. y el segunin Ajmlante ((irm«C4(ult«o D. Welo 
Andrchaga, este último con el cargo de Sccreíaiio. 

No obstante lo explicitamente delerminado en el art. 61 del Reslamcnlo del Cuerpo para 
que de cada tres vacantes se dá una ú la elección en los empleos desdo primer Ayudante * 
Subinspector , se ha m.indado por iical órdeo de aG de Febrero, que les ascensos en d:elio 
Cuerpo se obtengan solo por rijíorasa antigüed.id desde el ingreso en el niismo hasta el eOipleo 
de Inspector, reservando sin embargo su derecho á los individuos ya clasuicados de elegibles, 
y á aquellos cuyos expedientes de clasificación esluvieseu siguiendo en la citada fecha los trámi-
ies prevenidos. 

Para cubrir cuatro pialas de primeros Ayudantes méd.cos , vacantes on el cjírcito de la isla 
de Cuba , se ha procedido al sorteo de reclámenlo , á falla de aspiranlrs entre los seisundos 
Ayudantes d« U mitad inferior de la escala , á las dos de la tarde del dia 11 del actual . en acto 
presidido por el EIODIO. Sr, Director general ante la Junta superior facultativa, con asistencia 
de los individuos del Cuerpo residente» en esta Corle , citados previamente al efecto ; habiendo 
sido designados por la suerte tos Oficiales siguientes ; número t.* !>•. Denita-liopeí * • » • » • ; 
núm. 3." D. Juan Fernandei y •arlinei ; Dúm. 3.* P. Joaquín Botcy y Casellas ; núm. *" 
D. Antonio Gotnei y de Torras. 

En la propia forma , y acto continuo , se procedió i sortear ua segundo Ayudante Farma­
céutico para ocupar una plata de primero , vacante en el ejército de Santo Damingo , babiendo 
correspondido la suerte i D, Luis Novoa y Lopei. 

Por Real orden de i J de Febrero se han mandado disolver los cuatro depósitos de instruc­
ción de caballeria y formarse dos nuevos regimientos ; el primer depósito debe servir de base al 
reitimlenloRi'isares de Bailen , núm, 1 . T el tercero ai de Catadores du U Albuera, núm. i S , 
creindosc también una escuela de Equitación y Herradores, dolada con un Ayudante medico. 
Las anteriores disposiciones haii quedado, sin embargo, en suspenso en todas sus parles hasta 
nueva irden , en virtud de Real resolución de 7 del corriente. 

Por ¡O no firmado, ol Srio. de la Redacción , 
BONIFACIO MONTEJO. 

Bditor responsable, D. Juan Alvarez y Alvarez, 

M.VURID; 1811, Imp, Je I), Alejandro Gumci Fuentenebrü . 
Cülrgtiüa , t 



Í7 Febrero. Declarando sin efecto el empleo de primer Médica aupernuiDerino , que se 
confirió por pase i L'llramar al primer Ayudante D. Joaquín Datid y Rodriguei, por no haberle 
desempeñado los seis años que eiige el reglamento. 

87 id. Desosiimando las instancias de los bachilleres en Medicina y Cirugía D Francisco 
Sagúes y Tolosa , D. Andrés Terricabras y Torres. D. Pedro Casellas y Planas, D.Vicente 
CasclUs y Amigos, D. Luis Gonzaga y Mirabel! y D. Aniceto Mascaró y Cos , eo las qu« soli­
citaban ingreso en el Cuerpo. 

27 Id. Id. la del Médico de entrada graduado D. Juan Natarro y Rodrigucí, en solicitud de 
ser nombrado Médico provisional del batallón provincial de Teruel. 

i» id. Concediendo el empleo de Inspector médico á D. Aoastasio Cbinchilla y Piqueras, 
en consideración i su antigüedad y méritos literarios. 

RESOLUCIOXES DE LA DIRECCIÓN GENERAL ( 1 ) . 

10 Febrero f 86( . Trasladando á continuar sus servicios al hospital militar de Alhucemas, 
al segundo Ayudante farmacéutico D. Francisco Barbudo y Cuevas , designado al efecto por 
la suerte. 

23 Id. Destinando al hospital militar de Algrciras al primer Ayudante médico, procedente 
de la isla de Cuba . D. Francisco Gontaiei Cortés. 

25 Id. Traslailanilo al hospital militar de Ciudad-Rodrigo al segundo Ayudante farmacéu­
tico D. Francisro Rivas v Puigserver. 

4." Marzo. De-lInanJo al hospital militar de Madrid al primer Ayudante medico, proce­
dente de la isla de Cuba . U. Juan Martínez y Muñoz. 

2 id Trasladando al hospital militar de Mehlla al segundo Ayudante médico D. Antonio de 
Suriralday y Vigo. 

3 id. Id. i la primera compañía sanitaria . al segundo Ayudante médico D. Laureano Gar­
cía Camisón y Domínguez. 

3 Id. Id. al primer batallón Tijo de Artillería , al primer Ayudante médico D, Juau Sams6 
y Blootllor. 

SANIDAD DE LA ARMADA. 

9 Enero 18(4. Dando de baja « • la Armada al segunde Ayudante D. Miguel Torija y 
Escrlg. 

41 Id. Asrondiendo i primero al segando Ayudaole D. Francisco Gonialez y Sriones. 
4 1 id Concediendo do* mese» de pruroga al primer ayudante O. Juan Vázquez Navarro. 
23 id. Destinando i la goleta Caridad al segunda Ayudante D Domiogo Pazos y Martínez. 
20 id. Al 5.* batallón de Infanferla de Marina al segundo Ayudante D Félix Eobauz y 

Gulnart. 
80 id Concediendo su vuelta al servicio al segunda Ayudante D. Manuel Roldan y Teran. 
2 de Febrero Destinando i la goleta Andaluza al primer Ayudante D. Rafael Sánchez 

y Fernandez, y para relevarle en la corbeta Ferrolano al de su clase D. José López Regués. 
3 id. Concediendo un mes de próroga il segundo Ayudante D. Cirios de Lara y Curras. 
5 id. ('.oncediendo dos Oleses de próroga al segundo Ayudante D. Serafín Gallardo y 

Alcalde. 
20 Id. Concediendo hceacia para casarse al primer Ayudante D. Juan Vázquez Navarro. 

(1) I.a RrTlata dr Hanldmd militar rn el ú n i c o perlódiaaqne publ leacomo 
or l t lna l aaT» eaut noticia de laa varlaelanea d« deatlnaa acordadas por el 
Kxenaa. fr. Mreetar Bcneral del Cuerpa eea «rreKio * la Rea l érden de 1« 
de Abril de 18«S. 



« « í I.a flrrf>fíi d,- Síinidnd mifilnr Expnño'h V Eitlrnvjmi se piiWiea en" 
Madrid tns dias 1' v úliinw de cada mes. Cada nv'imero consta de '2í píisi-
nas en i.» español.'Los pvuncrus de cada año formarán un lomo, qnc lle­
vará la portada é Índice correspundienle. 

I'ar.i qnp miestrtx» s\ts(rilftres ptiedan, í̂ in retraso alcriino, estar al cor­
riente de tildo el moviniienlo del p^rsonal de Sanidad del I^jéreito y dn la 
Armada, destinamos tamhien desde hov a este ohjeto la segnnda cara de la 
cubierta. ' ' 

Con este número repartimos la eseala ¡:eneral del l'uerpo anunciada en 
el anterior, y dispuesta de manera que pueda picijarse y llevarse en la 
cartera. 

PHECIIIS Y PUNTOS UK SlSt^-RlCKlN. 

KN MADHIP , en la Redacción , calle de la Ciu¡t, nu­
mero 18, cto. 1° i 

En los demás puntos de la PF,NÍNSUI.A, ISLAS BALKAUES ' , . , ,„ ^._ ,.;,„„,,,,„ 
X ÜAftARiAs. en casa de lo» Habilitados de la plaua i ' " "̂ "̂  ^^^ t"nic>"o. 
mayor de Sanidad militar de los distritos respec- \ 
li>os 

E\ I.AS Isi.As nF. Ci'iiA, PcERTO Rieo, Sro. DOMINGO/ 
Fii.iriNAs Y rF.rtNANpo Póii, en rasa de lo> ünliili- ' , - . . 
lados de la plana mayor de Sanidad militar de los i ' " '"̂ - •'"'' "" """• 
dominios respectivijá' ; 
No se admiten snscriciones en la reniu>ula por menos de un trimes­

tre, y en Ultramar y el Kxtranjero por menos de un año. 

Eii ol Extranjero ]iodra verificarse la siiscricion en loS punios si­
guientes: 

PAHÍS: J. n. BaiUierc, 19, Rtie Hantofenilto.— «rnr^irt , 3fl , Rué Ja­
cob.—Viclor tíejiíY. H , Rup ('hildebprt. 

LÓNiínKs: //. HaiUií'i-r. SIS, Regent Street. — A'ír/./rjnif i; ('(im/ifiñííj, 
23 , Salisbury, Street, Strand. 

BÉLGICA •.'Tiiiihr 1/ Miinceaus, Rué EUive, en Bruselas. 
PottTiG.VL : Silvn ]itnior ;i Cviniiiihia , en Lisboa. 
ITALIA ; Svhiepnli. en Turin. 
ALEVA>L\ : fírockkuiis, librería , eu I.cipsig. 
AMBUICA : OippolUú tíailltere , Broadway . en New Yorck. 
En los puntos en que no baya comisionados , pueden bacersc las sus-

cririones remitiendo libranzas, en sellos dé franqnen encarta certificada, rt 
en otra forma de fácil eobro , a favor del .Admiiiistrailor de la Revt.ttn , Don 
Juan Marqués y Se\illa , en la Redacción, calle de la Cruz. num. 18, 
Madrid. 

La correspondencia franqueada , con las mismas señas , a D. Bonifacio 
Monlejo y Robledo. 

; L M Sres. *iistí4-iU>re8 que varie.n cíe ra-iidenoia, se sei vira» avisar.opot-
tunameiila a la Adiuiui^raüiuii a bn (ie evilar reU'a>t) eu el eiivm <lu ius 
números sucesivos. ••' • A^' 


